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Procesos de 
escolarización y la 
ampliación de la 
obligatoriedad escolar. 
Aportes para un 
balance necesario
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A partir de la Ley de Educación de 2006 es posible detectar 
cifras que hablan de una mejora en relación con la 
democratización social del nivel secundario. Sin embargo, 
se impone un debate de tipo cualitativo, que tenga en cuenta 
distintas experiencias exitosas en cuanto a nuevos formatos, 
cambios en el régimen académico y la posibilidad de acompañar 
trayectorias escolares divergentes de las tradicionales.
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Introducción
La obligatoriedad de la educación secundaria constituyó para 
una mayoría de países de América latina (López, 2015) y en la 
Argentina en particular, a partir de la Ley de Educación Nacio-
nal 26.206/2006, un hito de políticas educativas con enormes 
desafíos para el sistema educativo, sus instituciones y actores. 
Numerosas investigaciones acerca de la ampliación de la obli-
gatoriedad han puesto foco, entre otros, en la reconfiguración 
de las estructuras académicas de este nivel educativo, las tran-
siciones de políticas socioeducativas focalizadas a universales 
y la trama que se articuló desde los noventa entre el Estado y 
la sociedad civil, así como las nuevas desigualdades sociales y 
educativas y la experiencia escolar (Dussel, 2004; Kessler, 2004; 
Martignoli, 2014).
Este artículo pretende ser un aporte para un balance de los 
procesos de escolarización de adolescentes en la escuela secun-
daria, cuya nota distintiva no son solo variaciones cuantitativas, 
sino matices cualitativos de trayectorias escolares interpeladas 
por el imperativo de la inclusión y el derecho, junto a culturas 
escolares y un dispositivo organizacional que cristaliza diferen-
cias sociales. Finalmente se plantean pinceladas en torno a la 
emergencia de políticas educativas jurisdiccionales e iniciativas 
institucionales, que imprimen modificaciones en el formato 
escolar y en el régimen académico en clave de una escuela más 
democrática y justa. 

En síntesis, asistimos 
en estos últimos años 
a la configuración 
de procesos de 
escolarización que 
desbordan los análisis 
tradicionales de 
indicadores educativos.



1. Procesos de escolarización y la 
ampliación de la obligatoriedad 
escolar 
Los procesos de escolarización de los adolescentes de los sec-
tores más pobres y vulnerables se desarrollaron en las últimas 
décadas en una intersección compleja entre políticas de amplia-
ción de derechos y procesos institucionales marcados a fuego 
tanto por la segmentación y la fragmentación escolar, como por 
procesos de declive y segregación urbana. La incorporación de 
estudiantes de grupos sociales que mayoritariamente no asis-
tieron o que reingresan a la escuela, significados como nuevos 
públicos, dio y da lugar a dilemas que circulan en el cotidiano 
escolar como asistir o enseñar, o reconocer e incluir, que hoy se 
reconfiguran en políticas neoliberales e ideologías que despla-
zan el enfoque de derechos y sitúan a estos adolescentes desde 
el tutelaje o el control del riesgo y la peligrosidad social (Wac-
quant, 2007).
A modo de radiografía general y provisoria sobre los procesos de 
escolarización y lo que arrojan diferentes fuentes estadísticas, 
del análisis del período 2001-2010 hay consenso sobre la esca-
sa variación de las tasas de escolarización, en similitud a una 
mayoría de países de América latina (López, Sourrouille, 2010). 
En la población de 12 a 14 años y de 15 a 17 años, considerando 
Censos Nacionales 2001 y 2010, el crecimiento se da del 95% al 
96,5 y del 79,4% al 81,6%, respectivamente. No obstante, entre 
2003-2014 (EPH 2014/Áreas Urbanas) (Botinelli 2015), se ad-
vierte una mejora de la asistencia educativa, particularmente 
en algunas regiones del país1 y en el grupo de 15 a 17 años crece 
del 84% al 88%. También en el período 2003-2014 se acrecentó la 
incorporación de adolescentes de sectores de menores ingresos 
del 77% a 83%.
A pesar de este avance en el cumplimiento de un derecho y una 
mayor democratización de este nivel educativo (especialmente 
en acceso), una serie de ensayos (Gentilli, 2009; Brener y Galli, 
2016) advierten la persistencia de procesos de inclusión exclu-
yente en su expresión material y simbólica y reconfiguración de 
la desigualdad al interior de las instituciones (Martignoli, 2012: 
8). Ciertamente los procesos de repitencia y el abandono son 
una expresión de este binomio inclusión-exclusión, y objetivan 
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distancias entre trayectorias teóricas y prácticas (Terigi, 2009) 
en un entramado que vincula lo estructural, lo institucional y lo 
individual (Briscioli, 2015). 
Asimismo, la repitencia sigue siendo “el problema de las trayec-
torias”, que recrudece al calor de las agendas mediáticas y la 
obsesión por la calidad, centrada en las capacidades individua-
les que jerarquizan a los estudiantes en la carrera escolar (Kri-
chesky, 2015: 1), bandera de los nuevos operativos de evaluación 
Aprender (2016) y el Plan Maestro (2017) del ministerio nacional 
de Educación, de muy escaso o nulo debate en la comunidad 
educativa (Birgin, Morgade, 2017).
Si bien se señala que a los 17 años (en base a matrícula 2013), 
solamente el 37% llega al último año de secundaria sin repetir 
(Rivas, 2015), en el estudio de Botinelli, 2015) se identifica para 
el período 2006-2013 una disminución de la repitencia en el ciclo 
básico y orientado del 12,8% al 11,6% y del 8,1% al 6,4%, respecti-
vamente. Del mismo modo, entre 2005-2013 desciende el aban-
dono interanual en el ciclo básico y orientado del 9,9% al 8,4% y 
del 18% al 14,5%, respectivamente, junto a modificaciones en los 
niveles de egreso. 
Cabe señalar que el abandono escolar en el ciclo orientado, lejos 
de ser absoluto, tiene un grado de relatividad, ya que luego de 
uno o dos años un grupo significativo de estudiantes que aban-
donan se inscriben en las ofertas de jóvenes y adultos (EDJA), 
con lo cual podríamos afirmar, a pesar de no disponer de datos 
precisos, que asistiríamos a la configuración de un circuito de 
reescolarización en la que la EDJA cumple un papel singular. De 
todos modos, últimos estudios señalan el caudal de jóvenes en-
tre 16 y 29 años (DINIECE 2013; Krichesky, 2015) 2 que engrosan 
la matrícula de esta modalidad, lo cual implica cambios institu-
cionales en un pasaje de la tradicional función de garantizar la 
terminalidad y la formación para el trabajo a un mayor énfasis 
en estrategias de contención socioafectiva y social, con escaso 
desarrollo de políticas curriculares y de formación que acompa-
ñen a los docentes en los Centros de Educación Secundaria para 
jóvenes y adultos (CENS).
Más allá de las variaciones cuantitativas que presentan estos 
indicadores y los pasajes a las ofertas de jóvenes y adultos, 
resultan significativas las formas de escolaridad de baja intensi-

1. En este trabajo se identifica las regiones con mayor crecimiento de matrícu-
la en el período 2003-2014 como NEA (85% a 88%) y el NOA (82% a 88%). En 
Cuyo y en el Gran Bs. As. la mejora es del 82% a 87% y 85% a 88%. 

2. En DNIECE 2014 se señala que el 72% de la matrícula de la secundaria 
de adultos corresponde a las edades de 16 a 29 años. En Krichesky 2015, se 
señala que durante 2000-2011 crece en la CABA esta oferta en más del 100% 
el grupo de hasta 20 años. En 2011 su proporción respecto de la matrícula 
total de la oferta era del 31,2%. 



dad caracterizadas por el desenganche (Kessler, 2004:193), con 
intermitencias e itinerancia por el sistema, a lo que se suman 
fenómenos de estigmatización múltiple (individual y territorial) 
y dinámicas de socialización homogéneas que redundan en un 
mayor aislamiento social (Chávez, 2012).
De todos modos, y a pesar de la acumulación de desventajas 
sociales propias de la pobreza y la vulnerabilidad, en un estudio 
realizado sobre la experiencia escolar (Martignoli, 2014) se ob-
serva un significativa “impredictibilidad de resultados escolares 
dado el encuentro relacional entre variadas y múltiples situa-
ciones” (Martignoli, 2013; 295), propio de lo que Lahire (2004) 
expresa en clave de acumulación y reestructuración entre las 
experiencias vividas en forma de habitus o esquemas de acción 
y la actualización de este capital en función de las experiencias 
presentes (2004: 295). Desde esta perspectiva, la experiencia 
escolar y la acción educativa son resortes indispensables para la 
revisión crítica de nuestro trabajo pedagógico a los fines de alte-
rar trayectorias escolares fallidas y de exclusión.
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Numerosas investigaciones acerca de 
la ampliación de la obligatoriedad 
han puesto foco, entre otros, en la 
reconfiguración de las estructuras 
académicas de este nivel educativo, las 
transiciones de políticas socioeducativas 
focalizadas a universales y la trama que se 
articuló desde los noventa entre el Estado 
y la sociedad civil, así como las nuevas 
desigualdades sociales y educativas y la 
experiencia escolar.
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2. Cambios en el formato y variaciones 
en el régimen académico
La problemática del formato escolar como condicionante de las 
trayectorias escolares tuvo un intenso debate y aportes desde 
la investigación y las políticas educativas. En la Argentina, con 
antecedentes regionales (Perazza, Vaillant y Terigi, coord., 2009), 
un conjunto de políticas emergentes de carácter estatal como, 
entre otras: la de las escuelas medias de reingreso de la ciudad 
de Buenos Aires (2004); los Centros de Escolarización para Ado-
lescentes y Jóvenes (CESAJ) de Buenos Aires (2008); el Programa 
de inclusión y terminalidad educativa (PICT) de 14 a 17 años 
de Córdoba (2010), marcaron un cambio de rumbo en torno a 
la posibilidad de instrumentar políticas curriculares orienta-
das a profundizar la flexibilización y la organización curricular 
con el propósito del reingreso, la aceleración, el puente para la 
continuidad escolar y la terminalidad (Toscano, Briscioli, Terigi, 
2012). Un rumbo que tuvo incidencia en el desarrollo de otras 
experiencias como en Rosario, Santa Fe (Fattone y Bernardi, 

2014), o las escuelas secundarias creadas en acuerdo con univer-
sidades del conurbano (2012).
Un corpus de investigaciones producidas en torno a estas 
propuestas educativas nos señala una serie de problemáticas, 
entre ellas la fragmentación (Tiramonti, 2011) o la baja escala 
pese a la alta intensidad pedagógica en clave de alteración de la 
monocronía (Terigi, 2015). Otros trabajos analizan procesos de 
sociabilidad y el papel que cumplen las relaciones pedagógicas 
en base al reconocimiento emocional, social y/o político, así 
como la reconstrucción del oficio de estudiante y la posibilidad 
de proyectar otros futuros posibles como elemento constitutivo 
del lazo social (Krichesky y Giangreco, 2016).
Junto a estas propuestas de cambio de formato escolar circuns-
critas al reingreso de los sectores más postergados de la po-
blación, un conjunto de políticas para la educación secundaria 
obligatoria se orientaron desde el 2011 a producir variaciones 
del régimen académico (como los casos de Buenos Aires y 
Córdoba en 2011, y posteriormente Río Negro, entre otras) que 



escuela y de instituir procesos colectivos de debate y de investi-
gación-acción en clave de una pedagogía emancipatoria.
En síntesis, asistimos en estos últimos años a la configuración 
de procesos de escolarización que desbordan los análisis tra-
dicionales de indicadores educativos. Si bien la información 
nos señala mejoras en cuanto a la democratización social del 
nivel, resulta necesario, en el contexto actual, volver a poner 
la mirada en el plano de la subjetividad de los estudiantes y 
otros modos de transitar la escuela, así como en diferentes 
formatos escolares, y experiencias de variación del régimen 
académico ya acumuladas en varias jurisdicciones y en al-
ternativas de diferentes actores sociales (propias de movi-
mientos y organizaciones sociales) que trascienden la escena 
escolar tradicional.
En este sentido, se trata de habilitar más espacios de delibera-
ción colectivos en y con las escuelas, gremios, movimientos y 
organizaciones, universidades, para compartir no solo la expe-
riencia acumulada de políticas y experiencias institucionales 
destinadas a restituir el sentido de la enseñanza y alterar pro-
cesos de exclusión. También se impone, ahora más que nunca, 
reconstruir colectivamente estrategias de actuación pedagógica 
en el marco de una escuela secundaria más justa. 
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Los procesos de escolarización de los 
adolescentes de los sectores más pobres y 
vulnerables se desarrollaron en las últimas 
décadas en una intersección compleja 
entre políticas de ampliación de derechos 
y procesos institucionales marcados a 
fuego tanto por la segmentación y la 
fragmentación escolar como por procesos de 
declive y segregación urbana.

ponen el acento en diferentes aspectos, como: estrategias de 
acompañamiento y evaluación adicionales a las consagradas 
mesas de exámenes de diciembre y febrero/marzo; la conside-
ración del ausentismo por materia y la posibilidad, por parte de 
la escuela, de definir alternativas de escolarización vinculadas a 
trayectorias discontinuas derivadas del abandono temporario, 
enfermedad, mudanza, etc., hoy extensivo –con variantes– a 
otras jurisdicciones del país. Estas políticas dan y dieron pistas 
de estrategias pedagógicas institucionales destinadas a brindar 
–a partir de un trabajo colectivo con docentes y otros actores 
institucionales– no solo nuevas y más oportunidades en el re-
corrido escolar sino la alteración de la repitencia en el marco de 
una escuela más democrática y menos selectiva, que no renun-
cia a la enseñanza. 
Junto a estas iniciativas de una escala jurisdiccional o experien-
cias populares de escuelas secundarias orientadas a construir 
prácticas y sentidos educativos alternativos a la políticas neoli-
berales (Vázquez, 2013: 20), proliferaron durante estos años al-
ternativas de sindicatos, organizaciones o movimientos sociales 
como los bachilleratos populares o las expediciones pedagógi-
cas del movimiento pedagógico latinoamericano (Brito, Curti 
e Imen, 2013-2014), que dan cuenta de otros modos de hacer 
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